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AQUÍ le dejo la pluma y como corolario a otro científico; él habla por sí solo.

Según la antigua mitología de los pueblos ándicos de Sudamérica, ubicados desde el Río Grande de México hasta la Tierra del Fuego en la Argentina, sus

integrantes fueron creyentes y transmisores de hermosas leyendas espirituales, donde mencionaban ciudades secretas, cerros sagrados y valles o quebradas que ellos denominaban alternativamente y en distintos parajes, como Valle de los Espíritus o Valle del Silencio.

No era de extrañar que esta cultura, en su dispersión por el antiguo Continente Blanco, tuviera como base mitológico todo aquello que se refería a una geografía de elevadas montañas, dadas las características de la enorme región que habitaban, por cuanto su milenario desplazamiento de norte a sur se realizó por ambos lados de la cordillera de los Andes a través de hermosos y paradisíacos cerros, valles o quebradas.

Los viejos pueblos indígenas americanos de origen protoario asiático, tuvieron una base étnica en común y procedían del Asia Central o del sudeste de dicho continente, entrados desde el dieciséis al once milenio aproximadamente, por el estrecho de Bering. De allí que sus costumbres, ceremoniales, creencias, idiomas y cultura en general, procedía de un mismo origen cultural, desplazado por todo el territorio americano y en especial por la región andina, con sus lógicas y posteriores transformaciones culturales pero que, en esencia, respondían a idénticos patrones de creaciones formales y materiales.

Las lenguas mismas de estos pueblos protoarios asiáticos y más luego americanizados, tuvieron sus orígenes en el sánscrito y con el correr de los milenios, se particularizaron en las expresiones idiomáticas de mayor antigüedad, como el betamo, el parsis o el urdu en las regiones asiáticas de la

India, Pamir, Nepal o el Tibet. [image: image1.jpg]



Luego, en el Continente Blanco o Americano, quizás en lengua única, fue el basamento común de los pueblos, desde México hasta la Argentina para luego

ir diferenciándose en distintas expresiones idiomáticas, como lo fueron entre

otras el llamado Cacán o más antiguo, el Aimará que le siguió y el Quichua que fue la base lingüística de un enorme territorio meridional.
El grupo etno-cultural ándido abarcó desde los Aztecas a los Mayas, chibchas, incas, diaguitas, calchaquíes, comechingones, huarpes, sanavirones, juries, tonocotes, pampas, araucanos, tehuelches, onas, ya en el marco Austral, de la Tierra del Fuego. Todas estas etnias fueron pobladoras de sierras, mesetas, valles y quebradas salvo las pampas de las llanuras meridionales de Sudamérica, pero que también habitaron en las sierras de Tandil, Pillahuincó y la Ventana y tuvieron como otros ándidos, sus cerros sagrados, como el Casuati o las Animas y sus blancas luces en el Valle de losEspíritus.

Este conocimiento introductorio sobre los orígenes de los pueblos protoarios americanos y sus posteriores desplazamientos por el continente resulta imprescindible para ubicar sus culturas y, dentro de éstas, valorar sus costumbres, ceremonias, creencias, supersticiones, leyendas y mitologías que

en estos grupos humanos tuvieron tanta belleza y espiritualidad.

Recuerdo, cuando niño, cómo entre los descendientes de los antiguos aborígenes y de sus sucesivos entrecruzamientos con españoles y aún en los

hijos o nietos de europeos que habitaban en el interior del país, era dable escuchar cuentos y leyendas, provenientes de lejanos tiempos, donde se hablaba, entre tantas cosas, de las grandes luces que brotaban de la tierra, en profundas quebradas o en las laderas de escarpados cerros, para iluminar los campos o viajar silenciosas y etéreas, por encima de las sierras, esparramando la claridad de sus luces misteriosas e intocables.

Para esos tiempos, de la década del treinta, en que guardo mis primeros ecuerdos y memoria, todas esas leyendas y conversaciones me apasionaban

en grado sumo. Años más tarde, al iniciar mis estudios universitarios, esas creencias mitológicas las estudiaba en textos de etnografía, etnología o folklore

y constataba cómo esos extraños parajes, esas luces, esos espíritus de la creencia popular, esas ciudades secretas o subterráneas, eran fruto de ancestrales mitologías, cuyas entradas el hombre buscaba afanosamente sin

poder encontrarlas, lo mismo que el vellocino de oro, el ukamar, las salamancas escondidas o el temible basilisco.

Para el conocimiento popular, las luces de diferente tamaño e intensidad que surcaban por el espacio, cruzando los cerros o las hondonadas, eran los espíritus de los antiguos aborígenes que con distintas energías estaban allí enterrados por centenares, y por las noches, se elevaban de los enterratorios

para vagar luminosos por los altos cerros y aposentarse en sus laderas, iluminando sus antiguos y silenciosos lares.
LA CIENCIA Y LA CREENCIA POPULAR

Para comprender estos hechos que se producen de manera física, en determinados lugares del país, debemos analizar sus posibles 'causas y establecer una relación aceptable entre la leyenda mitológico y la aplicación científica de los hechos.

Tengo la obligación de explicitar la parte de creencia popular con aquello que se refiere al conocimiento de la ciencia, para otorgar más belleza aún a esta fantasía del pensamiento humano que los estudiosos no podemos, ni negar su existencia, ni tampoco aseverarlo como un hecho comprobado, demostrado, mostrado y repetido, aún cuando el acontecimiento físico pueda verse y repetirse en el sitio geográfico donde se manifiesta.

Para dar algunas connotaciones de carácter científico, sin que esto signifique una similitud entre las luces de los llamados Valle de los Espíritus y ciertas determinaciones lumínicas que se producen físicamente sobre objetos o lugares, podemos mencionar el fenómeno denominado Fuego Fatuo, que se

produce por la inflamación de ciertas materias que se elevan de sustancias animales o vegetales en putrefacción y forman pequeñas llamas y efectos luminosos que se ven andar por el aire a poca distancia de la tierra, especialmente en parajes pantanosos y en los cementerios.

Esta característica de los Fuegos Fatuos daría lugar a la presencia de la llamada Luz Mala, conocida en todos los grupos humanos del Planeta Tierra,

como una superstición muy antigua que ha dado lugar a la creencia popular de las luces malas, superstición de los hombres que temen a la aparición o presencia de espíritus malignos en ese lugar.

Esta luz de tipo errático es producida también por sustancias orgánicas de huesos y vegetales que entran en descomposición y se inflaman por combustión de esas sustancias con elementos meteorológicos del propio espacio.

El metano es un gas muy inflamable y volátil, llamado también "gas de los pantanos", que se produce a nivel del suelo y por descomposición de elementos animales o vegetales que le dan origen.

La inflamación del gas metano con el aire integra el llamado Grisú, con el cual provoca grandes explosiones. Este elemento gaseoso conocido como metano por lo general es combinado y se encuentra mezclado con nitrógeno, gas carbónico y a veces, con vapores de petróleo. Su luminosidad es tan importante que se lo emplea como gas de alumbrado y como energía para calentar planchas, para encendido de cocinas, etc. Su producción se debe a la descomposición o putrefacción de elementos biológicos, tanto sean animales

como vegetales. También se lo denomina como "gas agrario", por ser muy empleado para usos domésticos en fincas rurales de muchos países.

Otro tipo de fuego que se conoce desde la antigüedad, son los denominados

de San Telmo que se producen por campos ionizados de energía eléctrica, por

lo común, en el extremo elevado y oscilante de los mástiles de embarcaciones y

en noches de gran tormenta.

Los antiguos también conocieron un fuego de capacidad lumínica al que bautizaron como Fuego Sagrado, pero no lo explicitaron de manera definida y

exactamente ocurrió con el denominado fuego de San Antón. Todos estos fuegos y luces formaron parte y aún en nuestros días varios de ellos lo siguen

haciendo, de las leyendas o las realidades que alternativamente acompañan al

hombre en sus procesos culturales. La especie humana capta la luz, por una

impresión de su retina, mediante un movimiento vibratorio que se propaga por

el espacio, a una velocidad de trescientos mil kilómetros por segundo.

Las luces que durante milenios observaron los indígenas americanos, luego los españoles y ya más cercanos a nuestro tiempo, los criollos argentinos, en

distintos parajes del país, como podrían ser las sierras de La Rioja,

Catamarca, Salta y al noroeste del Cerro Uritorco en la mediterránea Córdoba,

pueden ser producidas por un mismo fenómeno estático o dinámico, provenientes de elementos gaseosos o de campos electromagnéticos y en caso

contrario, emanar de causas eficientes diversas.

El enigma está planteado desde hace mucho tiempo y tanto la ciencia hermética como la metafísica se refieren a luces cósmicas o fuerzas manejadas

por inteligencias superiores que desde hace miles de años transitan por los cielos del Planeta Tierra o bien se aposentan en refugios subterráneos, por cuanto se manejan en dimensiones totalmente desconocidas por la mente ancestral de la especie humana.

La ciencia no ha dicho tampoco todavía su palabra definitorio. Mucho se ha avanzado en diferentes disciplinas de estudio y el hombre ha logrado navegar en el espacio cósmico o envía satélites exploradores a lejanos planetas del sistema solar. La física cósmica, la mecánica celeste, las ondas y rayos que la mente del hombre ya maneja, el átomo y sus aplicaciones, la tecnotrónica y la psicotrónica, son elementos interdisciplinarios que van ensanchando y posibilitando nuevas dimensiones en la mente humana. Si bien no podemos aceptar de plano todo aquello que vemos, es también una verdad que debemos investigarlo y estudiarlo. Nada debe ser rechazado, pero tampoco aceptado sin comprobar su verdad. Recordemos que la metafísica ha sido siempre la proa de la nave que abre el camino de la ciencia.
LA CIUDAD MITOLÓGICA DE ERKS

Dentro del conocimiento extrahumano, existió siempre la creencia de que en diversas latitudes del Planeta Tierra existieron y existen ciudades secretas y subterráneas, cuyas entradas no pueden ser franqueadas por cualquier mortal

y algunas de ellas se comunican entre sí, mediante largos e interminables pasadizos o galerías que, en ocasiones, cruzan de un continente al otro, incluso por debajo de los océanos.

Tal es el caso de ciudades subterráneas como Agharti, Samballah, llamada también la doble, por cuanto dicen las tradiciones que existe una terrestre y otra subterránea. La famosa Papete de Pamir, la Thule Nórdica y la Thule invertida de las antípodas que la ubican en el Polo Sur. La ciudad de Los Césares, buscada por diferentes expediciones, durante cientos de años, cuya presencia física se situaba en la Cordillera de los Andes o en la Patagonia, como también se ubican varias de estas ciudades subterráneas en regiones de Perú, México y Bolivia.

Para el territorio argentino, la más extraordinaria de estas ciudades ocultas se denominaría de Erks y su presencia puede detectarse para los entendidos dentro del llamado Triángulo Menor de Fuerzas o Triángulo de Terrera, por cuanto fue explicitado ampliamente en la obra Antropología Metafísica, aparecida en 1984 y editada por inspiración del estudioso Fabio Zerpa.

Los vértices de este Triángulo de Fuerzas se apoyan en su extremo sur, en el cerro Calaguala, en las cercanías de San Agustín, en la provincia de Córdoba. El otro vértice se asienta en la localidad de Serrezuela, al noroeste de dicha provincia, y su vértice noreste se localiza en el Cerro Colorado, dentro del territorio cordobés.

Dentro de este Triángulo Menor de Fuerzas que ya hemos descripto, la ciudad subterránea de Erks se ubicaría al noroeste del cerro sagrado conocido como Uritorco y en las proximidades de otra sierra, denominada Pajarito.
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Esta oculta ciudad de Erks, cuyas entradas nadie ha podido develar, es poseedora de los tres espejos sagrados, mediante los cuales, sus habitantes

pueden contactarse directamente con otras ciudades subterráneas, con las luces cósmicas que se desplazan por el espacio y con el llamado Reino Solar

que se ubica en el Cosmos.

Enseñaban los antiguos que la ciudad sagrada de Erks estaba poblada por entidades cósmicas y que cada uno de los tres espejos está construido de diferentes materiales. El primero de ellos, que sólo posee un alcance reducido,

fue preparado con lapislázuli. Del segundo espejo, poseedor de un alcance extraordinario, sus elementos constitutivos no pueden darse a conocer.

Por las noches, la mitológico ciudad de Erks ilumina los cerros y la quebrada con su tenue luz blanquecina, pero cuando las luces cósmicas abandonan el recinto subterráneo, desplazándose por encima de los cerros con sus luces blancas y brillantes, la superficie de los campos se torna iridiscente, por el mensaje espiritual que lanzan a la especie humana.

Los comechingones que desde miles de años habitaban esa serranía señalaban en su mitología ancestral la presencia de luces que cruzaban los cerros o se escondían en sus profundidades, tal como si fueran espíritus que

poblaban el Valle del Silencio. 
Narra la leyenda que las entidades cósmicas están dotadas de inteligencia superior y viven de modo permanente en esa urbe de los espejos, cuyo regente

es el propio Guatuma, entidad solar conocida desde milenios por los pueblos

protoarios, quienes le llamaban como Gautama o Gaudama. Dicen que Guatuma autoriza la entrada de seres humanos a la ciudad de Erks sólo cuando han alcanzado el desarrollo de un intelecto superior. Esto es lo que se

conoce como transmutación mental o capacidad de interpretar la infinidad de

dimensiones que posee el Cosmos.

Todo estudio o investigación referido a la historia natural del hombre y a sus creaciones culturales forma parte de una ciencia denominada Antropología y que se divide en diferentes especializaciones de acuerdo a las actividades físicas o espirituales del hombre. De allí que la antropología cultural estudia las creaciones formales y materiales del homo sapiens, a través de su inteligencia y de la capacidad prensil de sus manos, integrando el mundo real y tangible de los objetos histórico-culturales que se traducen en ceremonias, ritos, creencias, supersticiones, religiones, magia, quirófanos, pirámides, templos, edificios, herramientas y toda la infinita multitud de creaciones inteligentes de la especie humana.

Pero junto a esta antropología cultural, encontramos aquella otra rama especializada que se dedica a lo extrasensible, a lo que está fuera de lo físico y

de lo corpóreo, a todo aquello que integra lo mitológico y lo metafísico que representa la eterna sabiduría humana, de profundo contenido poético y espiritual.

Esa es casualmente la Antropología Metafísica que lo hace vivir al hombre en la búsqueda de un conocimiento superior que lo transmute y lo haga participar de dimensiones que, por su memoria ancestral, le son totalmente desconocidas.

Esa es la razón por la cual el investigador o el estudioso se dedican a explicitar temas como el de las luces cósmicas, de los mantras o tomas de fuerza espiritual, de las ciudades secretas, de los triángulos de energía, de los cerros sagrados o de entidades extrahumanas que pueden de alguna manera convivir con la especie humana en el Planeta Tierra.

Algún día, quizá próximo o lejano, la presencia de las ciudades secretas como Agharti en el continente asiático o la de Erks, en las sierras de Córdoba, podrá ser develada, o permanecerá en el misterio de los siglos, pero siempre es ponderable que el espíritu de los hombres busque en las antiguas mitologías

la belleza y la verdad que debe de iluminarnos de modo permanente.
LAS LUCES DEL ESPACIO

Así como la leyenda explica que dentro de la mitológico ciudad de Erks, existen entidades encargadas de la regencia solar, otras fuerzas cósmicas tienen la facultad de entrar y salir de los recintos secretos de la urbe de los espejos, mediante el empleo de energías luminosas que se desplazan entre los cerros y las quebradas en las adyacencias de Erks y que en ocasiones, muchas de ellas, emprenden largos viajes por el espacio.
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Estas luces denotan su presencia en las serranías cordobesas y son numerosas las personas, tanto lugareñas como viajeros, que las han visto desplazarse entre las lomas y los valles, iluminando el cielo con la blancura de

su luz. De acuerdo con la leyenda, esas luces cósmicas de diferente intensidad y tamaño que vuelan en las proximidades del Uritorco, llevan entidades inteligentes, una de las cuales es conocida como Witaicon y viaja en la luz de mayor intensidad que aparece por esa zona.

Todas estas creencias milenarias coinciden con las leyendas de aztecas, incas, calchaquíes o comechingones y llegaron a mi conocimiento a partir de la segunda mitad de la década del treinta y en los años' cuarenta, primero transmitidas en las historias orales y luego confrontadas con las enseñanzas

de los maestros, de los profesores y de los textos de la ciencia y la metafísica.

Las luces seguirán cruzando por los cerros, ante el estupor, el silencio o la indiferencia, de quienes se han habituado a contemplarlas. La causa que las

origina todavía no ha sido descifrada. A la inteligencia de los hombres les queda este reto de la mitología, para resolverlo.
LOS MANTRAS DE FUERZA

Las palabras que se emplean para tomar fuerza o energetizarse, a los fines de realizar una actividad superior determinada, se denominan comúnmente mantras y pueden consistir en palabras sueltas que se repiten con insistencia,

en frases o en la emisión de sonidos bajos, medianos o altos, según la fuerza o

energía que se desee poseer o transmitir.

También estos cantos y oraciones pueden ser pronunciados como un susurro, con mediana intensidad o con toda la fuerza que se posea. En determinadas ocasiones se emplea un mantra de intensidad mediana pero sostenida y, de pronto, a determinadas palabras se les da una poderosa intensidad.

Toda esta energía emanada de la expresión humana se ha empleado desde

hace por lo menos doce mil años, para levantar el espíritu, infundirle fuerza y

trabajar con esta energetización en el logro de fines nobles y también de maldad o destrucción. El mantra es, entonces, una fuerza que toma un hombre o un grupo de hombres para el logro de determinados fines.

Los indios pampas de la Argentina poseían un mantra para predisponerse espiritualmente al malón, o asaltos a la tierra del cristiano, que consistía en dos palabras repetidas y en una exclamación de fuerza donde decían: "Huinca, Huinca, Há" y estas palabras eran repetidas incesantemente por los guerreros,

formados en gran redondel con sus lanzas en las manos y con el resto de la tribu, integrada por mujeres, niños y ancianos que también repetían el mantra

o grito de guerra.

Casi siempre el grito de "Huinca, huinca, Há" era acompañado por ruido que se producía con los pies, en el mismo ritmo del grito y a veces con el sonido acompasado de membranófonos que se denominaban kultrunes, de características similares a un tambor. También solían emplear aerófonos o silbatos, llamados pifulcá y sonajeros de pezuña de guanaco. [image: image4.png]4 SERES EXTRATERRESTRES DE ALTA EVOLUCION
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Con este mantra y en ocasiones con el acompañamiento unísono e incesante de una cadencia o ritmo determinado, los guerreros pampas cargaban su mente y su energía con un poder extraordinario y luego de varias horas de recibir esa bioenergía en común, montaban a caballo y eran como un huracán desatado sobre las pampas silenciosas de Buenos Aires, Córdoba, San Luis o Santa Fe.

Este mantra me fue proporcionado en los años cuarenta por el maestro hermético Orfelio Ulises, nieto por vía paterna de pampas bonaerenses, y por

Valentín Romero, nieto también de un pampa llamado Mari-Panghi (cuatro leones); con este canto de fuerza, apoyado por golpes rítmicos en madera o cuero, los maestros herméticos lograban energetizar a grupos numerosos de

personas e incluso, provocaban en el lugar y sobre los presentes, el desplazamiento de un viento cósmico que soplaba por algún minuto, indicando su presencia exterior y metafísica entre los asistentes.

La oración en todas las religiones son tomas de fuerza que produce el hombre, sea rezando en soledad, como en compañía de otros fieles. Los africanos admiten que si mil millones de hombres unieran su fuerza mental en una oración, lograrían una fuerza tan enorme que arrasaría un territorio determinado, con mayor magnitud que una explosión atómica.

En la ciudad santa de Qohm (Persia) he sentido cantos mántricos en lengua parsis, y en Afganistán, en urdu y en sánscrito, y puedo manifestar que son realmente impresionantes por la energía y el fervor místico que transmiten.

Los católicos contemporáneos perdieron toda la fuerza de sus mantras y cantos religiosos al suprimir el latín de sus rituales y de ese modo cayeron en la banalidad de las lenguas actuales.

Según constancias obtenidas en Irán, los mantras de fuerza produjeron un hecho físico notable, al desatar en el desierto un viento huracanado sobre la fuerza aérea norteamericana que iba en procura de liberar al personal de su embajada, detenidos por los estudiantes islámicos. Según manifestaciones iraníes, esa fuerza fue desatada metafísicamente.

Según la leyenda, para entrar en contacto con las luces cósmicas de la ciudad de Erks, se deben conocer mantras de identificación, de acercamiento y de contactación. Sin embargo, muchos pobladores de la zona del Uritorco y ocasionales viajeros o testigos, han contemplado las luces, sin necesidad de

conocer las tomas de fuerza.

Debo señalar que en los años cuarenta, cuando inicié mis estudios con el maestro Orfelio Ulises y luego con mis profesores de la Universidad de Córdoba, entre ellos el metafísico Francisco W. Torres, Luis Juárez Echegaray

o el ingeniero Jorge von Hauenschild, nunca me hablaron de la ciudad secreta

de Erks o sólo lo hicieron con referencias a la cultura indígena del área geográfica señalada o a la presencia de las luces que brotaban de las quebradas y valles, referidas, como ya lo expresamos antes, al mitológico valle

de Los Espíritus o del Silencio, como también le llamaban. Debo manifestar que los mantras eran desconocidos y que nadie explicitó que fueran necesarios para la visualización de las luces en el espacio.

Algunos de los mantras para la ciudad secreta de Erks y de los hechos lumínicos sobre la serranía los transcribo en su idioma originario:

Santi mana ata

Santi mana ata muc

Santi mana santi mana U

A ni maio tua

Idi mani guam

Idi mani

Adi banna iuna cuak

Idi bonn ioto bon

Idi bonno ioto bon

Adi banna guata gua

Ata na guana

Imi chinki

Imi chinki guam

Imi nagua ba

Aya pana tuana tua

Aya pana pana tua

Iguanata

Ina guatiko

Ina guana pa

Idi boni buanda

Imi guik

Kina guat

Ika naguam

I biban toko

I biban toco, oc, oc, oc

Tipa na una tipa

Aia kuku iana

Ichansta

Imi chukigam

Pinakuna

Ichiponi

I Ichiponi Ku

Este idioma mántrico es similar a los cantos indios, tibetanos, nepaleses, aztecas, incas, mayas, calchaquíes o comechingones y en su casi totalidad están dedicados al padre Sol y al Cosmos. Para muchos de esos pueblos antiguos o bien contemporáneos, Maiuma representa al dios solar, lo mismo que Inti, para los quichuas o Antú para los araucanos. La totalidad de los pueblos protoarios, sean asiáticos o americanos, fueron adoradores del sol e

iniciados en el rito ancestral del solsticio. Los hijos de la luz del mediodía luchan contra los hijos de la noche y las tinieblas. Los primeros sirven a la verdad, al espiritualismo y a la belleza, en cambio los segundos pertenecen al materialismo, a la violencia y el odio.
EL IDIOMA DE LOS PROTOARIOS

Hace miles de años, los hombres del continente asiático tuvieron una lengua en común de origen protoario que denominaron sánscrito. Esta lengua era solamente hablada y transmitida oralmente de generación en generación social y se la puede ubicar en unos doce mil años de antigüedad, siendo también como ariana, ya que su uso pertenecía a los grupos humanos protoarios que fueron anteriores a la integración definitiva de las tribus arias, palabra ésta que, casualmente en sánscrito, equivale a noble o hermoso.

Estos protoarios asiáticos quedaron convertidos con el transcurso del tiempo en dos grandes ramas étnicas: por un lado los japoneses, chinos, camboyanos, vietnamitas, o coreanos y por la otra parte, esa rama se constituyó en indios, nepaleses, pakistanos, afganos, persas y todo el llamado cercano oriente, dada su proximidad a Eurasia.

Toda la simbología protoaria quedó grabada y conocida en los más distantes

parajes geográficos del Asia. El rito del Solsticio dejó sus huellas en Japón, China, Corea, India y en otros pueblos continentales, con la cruz svástika destrógira y levógira, símbolo del movimiento continuo en el planeta Tierra, en

el movimiento de todos los cuerpos del sistema solar y en el Cosmos. La cruz

gamada y otra cantidad de símbolos, ritos y ceremonias, también integraron la

antigua cultura asiática y de allí se difundieron por lejanos territorios.

Todos estos pueblos practicaron los ritos del Solsticio, por cuanto el padre Sol les transmitía vida, fecundidad, luz, amor y energía. Estas creencias y esos símbolos pasaron al llamado Continente Blanco o Tierra de los Dioses Blancos, por el estrecho de Bering, y se difundieron a través de miles de años, tanto por la costa del Océano Atlántico, como por ambos lados de la Cordillera de los Andes, hasta llegar a los confines australes de la Tierra del Fuego.

No debe extrañarnos que aztecas, mayas, chibchas, incas, diaguitas, calchaquíes, comechingones, pampas, araucanos, tehuelches y onas fueron

creyentes del Sol e hijos de la Luz del Mediodía. Así aparece entre los ándidos,

de un extremo al otro del continente blanco, toda la simbología de sus ancestros asiáticos, con la cruz gamada, las cruces svásticas de giros cósmicos de derecha a izquierda o de izquierda a derecha y los templos del Sol, dedicados a su culto.

El hombre habla con sus viejas lenguas, muchas de ellas originadas en el sánscrito y tienen una base en común. Al entrar en el continente blanco y con

el transcurso de los milenios y la dispersión geográfica de los grupos humanos, estos crean nuevas voces y giros idiomáticos, adaptados a nuevas concepciones de vida y a otras necesidades de la realidad y se producen variaciones sobre la lengua madre originaria, pero quedan siempre con un substractum cultural-lingüístico del idioma anterior o de los más remotos que sus antepasados habían conocido.

Si las entidades del espacio, a las cuales también se refieren muchos etnólogos, antropólogos, arqueólogos y herméticos, habitaban desde hace miles de años en ciudades secretas y subterráneas y se desplazaban por el espacio en luces cósmicas y establecían contactos directos y mentales con los

pobladores humanos de determinadas áreas geográficas del Planeta Tierra, como en el caso analizado de la ciudad Erks, necesitaban sin ninguna duda de

algún medio normal o extrasensible, para relacionarse con la especie humana.

Con mi limitada capacidad de hombre de ciencia, no estoy en condiciones de asegurar qué tipo de comunicación podía establecerse entre las entidades cósmicas y los seres humanos. Sólo he reseñado las características esenciales

de la lengua protoaria o sánscrita, para establecer una relación entre este antiguo idioma de los hombres, con aquella lengua que pueden haber procesado las entidades cósmicas.

Si las energías del espacio, se relacionaban con los hombres, desde hace miles de años, mediante transmisión telepática o sea de mente a mente, sin ninguna clase de sonidos, no puedo precisarlo con veracidad y, en caso contrario, si esas fuerzas inteligentes del cosmos poseían un idioma especial para contactarse con los hombres, puedo sí hacer suposiciones científicas y establecer paralelismos y conclusiones sobre ese tipo de contactación, ya no

telepáticas sino mediante el empleo de un idioma organizado y coherente.

Si las entidades cósmicas se relacionaban con los seres humanos desde hace largo tiempo y lo hacían por medio de sonidos articulados que es la base de una expresión codificada o sea un idioma o una lengua, ese idioma debía tener palabras de las habladas por los hombres de esos primeros contactos y que eran voces básicas o comunes de las lenguas habladas en esos lugares, donde se producían los primeros contactos.

Los idiomas originarios partieron del sánscrito y se difundieron por Asia, Eurasia y América, dando lugar al nacimiento de expresiones idiomáticas parecidas. Tanto la lengua tibetana, como la parsis, la azteca, la quichua o la araucana, se desprendieron de un idioma originario, que le dio raíces en común y palabras similares. Tenemos el caso, entre muchas, de voces semejantes, como "guasca" en quichua, "guanahac" en azteca, ltguama" en tibetano y "guanghelen" en araucano. La raíz "gua" o "guam" está presente en todas ellas. Las voces "guatuma" o "huatuma" son similares en esos idiomas, como la palabra "tuma" o "simi" que pertenece al quichua, al tibetano o al azteca.

Los mantras también fueron preparados para contactarse en determinadas ocasiones con las entidades del espacio y en ellos podemos apreciar la similitud de voces que existen con las de nuestros antiguos idiomas. La comunicación, si se hizo por medio de una lengua hablada y codificada, puede

deducirse, compararse, comprobarse, repetirse y demostrarse, dentro, desde

luego, de los pequeños márgenes científicos con que contamos. También el esperanto es un idioma universal y se encuentra integrado por palabras que provienen de las lenguas que se hablan actualmente en el Planeta Tierra. El idioma mántrico serviría para relacionarse con las entidades cósmicas y el esperanto, para integrarnos con todos los hombres de la Tierra.

Los maestros herméticos y mis profesores de la vieja universidad cordobesa

me enseñaron hace años que nada debe desecharse y todo tiene que ser comprendido por el intelecto superior de los hombres.

Allá, en la oscuridad de la noche, la mitológica ciudad de Erks y las luces del espacio brillarán solitarias, en la quietud majestuosa de la serranía comechingona de Viarava.

QUÉ NO SE CONTACTAN
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